
ENCUENTRO EN LA BIBLIOTECA 

Tras una vida intensa hoy soy un señor jubilado que ha regresado a la casa de 

sus padres, ya fallecidos. Ahora que el tiempo no me atenaza, he retornado 

sobre mis pasos de antaño y en la distribución de mi jornada, no puede faltar la 

visita a la Biblioteca. Siempre me encamino a mi lugar favorito, la hemeroteca y 

me sumerjo en la lectura de la prensa, sin levantar cabeza. 

Pero cierto día, entró una señora tremendamente atractiva. Alta, tez clara y 

transparente, ojos negros, luminosos, ardientes, de gusto refinado en su 

vestimenta, tan especial, que a ninguno de los lectores de la mesa nos dejó 

indiferentes. Al sentarse enfrente de mí, alzaba la vista por encima de mis 

gafas y a hurtadillas la observaba. 

Mi sorpresa fue máxime cuando al dirigirse a los rotativos selecciona “Hola” y la 

prensa económica “Expansión” “Cinco días”… Empieza por “Cinco Días”. 

Advierto que invierte mucho tiempo en cada página; además saca una libreta y 

hace anotaciones. Sigue con “Expansión y termina con la revista “Hola” a la 

que revisa concienzudamente; también toma notas; a veces sonríe o frunce el 

ceño. No doy crédito. Mira al reloj y rauda desaparece. Por mi parte, cierro los 

periódicos y abandono el local. 

Esa noche no consigo desconectar del tema. Bajo las sombras y el silencio 

pienso la forma de abordarla. 

A la mañana me acicalé más que de costumbre; bajé  a toda velocidad las 

escaleras; quería llegar antes que ella, pero se había adelantado y ya estaba 

rodeada de su prensa. Busqué un lugar estratégico para contemplarla de cerca. 

Estaba espléndida. Por mi parte no me centro; finjo que leo mientras maquino 

como llevar a cabo algún acercamiento, pero soy un “gallina”; no me atrevo. 

Sigo cavilando y deseando que acabe el fin de semana para volver al mismo 

escenario. Imaginaba que podría ser diferente y mis presentimientos se 

cumplieron. Al ser los dos muy puntuales coincidimos a la entrada cuando el 

encargado aún no había abierto las puertas. Me saludó y me dijo: 

-¿No es Vd. el señor que se sienta enfrente? 



-Sí, ciertamente 

Entablamos una animada conversación como si nos conociéramos de hace 

tiempo; pusimos al descubierto nuestros nombres y Julia y Juan, estábamos 

tuteándonos en el rellano de la escalera. Me dije:- Juan, es tu momento. 

-Julia -¿Puedo hacerte una pregunta? 

-Por supuesto-respondió rápida. 

- Te observo todas las mañanas y me intriga enormemente verte entregada a la 

lectura de prensa tan divergente. 

Me contestó con una estrepitosa carcajada:- Estoy haciendo un trabajo por 

encargo para una revista londinense sobre “La corrupción española” y toda la 

prensa en general, pero la rosa y salmón, son las que más datos me aportan. 

-La prensa económica sí, pero “Hola”… 

-¡Uf! “Hola”; tras su cuidado formato, se esconden las familias de muchos 

depravados. En bodas, natalicios…todo tipo de actos sociales coinciden. 

Mucha gente habla de ellas con admiración, las imita en vestimentas, peinados, 

calzado y no son conscientes que tras esos cuerpos y rostros orgullosos de 

pasar por los bisturíes de los cirujanos, hay mucho dinero conseguido de forma 

poco clara. Hago un examen exhaustivo de ambas y a medida que profundizo, 

encuentro más datos para completar mi trabajo. 

-¿Te queda mucho para acabar?-la interrogo. 

- Por lo menos una semana. 

Temía que acabado su estudio, desapareciera del lugar. 

Los siguientes días fueron bonitos. Me sentía pletórico, afortunado, de poder 

charlar con Julia, una señora tan especial, tan poco convencional. 

Llegó la temida despedida. Me prometió que en el momento que se publicase 

su trabajo regresaría y me obsequiaría con un ejemplar. 



A partir de esa fecha, ya no iba tan presto a mi lugar favorito y de nuevo me 

convertí en el señor de siempre. 

Pasaron días, meses, hasta una década y yo, Juan, seguía con mi existencia 

gris…pero eso sí fiel a mi Biblioteca. 

Algunas mañanas a la salida, acostumbraba a quedarme en el parque fumando 

un cigarrillo. Esa jornada, el sol brillaba bajo un azul intenso; al alzar la vista, 

me quedo perplejo. Sentada en un banco, una mujer, se soltaba el primer botón 

de la blusa, cruzaba sus bonitas piernas y miraba al sol como si quisiera 

absorberlo. Sentí un fuerte impulso que me llevo hasta ella. 

-Perdona, pero creo que te conozco, eres Julia. 

-Sí, soy Julia. 

- ¿No te acuerdas de Juan, tu amigo de la Biblioteca? 

- Caballero, jamás le he visto ¡Váyase!, déjeme disfrutar del sol ¡Qué hombre 

tan inoportuno e impertinente! 

Me alejé apesadumbrado ¿Cómo era posible que me hubiese olvidado? La 

seguí con discreción, indagué y obtuve referencias; se encontraba alojada en 

un Centro Gerontológico y era presa de una demencia senil, aunque sí 

conservaba, la lozanía de su rostro, su fina silueta y su buen porte. En ese 

momento, eché pestes a esas neuronas, que con el paso del tiempo, nos 

deterioran y su carencia, su muerte, hace estragos en nuestras mentes. Me 

pregunté una y otra vez ¿Por qué a ella? ¿Por qué a alguien tan especial? 

Regreso a casa, sobre mis pasos de siempre, abatido, desolado, triste. Abro el 

balcón; una golondrina me roza la sien; respiro hondo y dejo que la brisa de la 

mañana, el ruido del agua de la fuente, el aroma de las flores, el vuelo de las 

mariposas me envuelva y me digo: Juan, disfruta de estos placeres; siempre 

están ahí, siempre vuelven. 
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